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EDITORIAL 

Correspondencia. Dr Ricardo Jorge Losardo
Correo electrónico: ricardolosardo@yahoo.com.ar

El 4 de agosto de 1891, durante la presidencia de 
Carlos Pellegrini en la ciudad de Buenos Aires, po-
blada entonces por unos doscientos mil habitantes, 
un grupo de médicos se reunió con la intención de 
fundar una institución que los nucleara. En defini-
tiva, una entidad con membresías voluntarias. La 
idea que prevaleció fue, por un lado, desarrollar los 
conocimientos de la medicina en todos sus campos 
y, por otro, estrechar los vínculos entre los miembros: 
una combinación de ciencia y confraternidad. 

En ese encuentro se determinó que una comisión 
redactara un proyecto de estatuto y reglamento, que 
se discutiría en la siguiente reunión.

El 1º de septiembre se realizó la segunda reunión, 
en la que se presentó el Estatuto y Reglamento: este 
se aprobó con entusiasmo. Se resolvió denominar a 
la entidad Sociedad Médica Argentina, nombre 
que se mantuvo hasta 1913, cuando pasó a llamarse 
Asociación Médica Argentina.

El 5 de septiembre, con la presencia de ciento 
seis médicos, se firmó el acta fundacional y se 
nombró la primera comisión directiva, presidida por 
Emilio Coni, acompañado de Eufemio Uballes, Al-
fredo Lagarde, Juan B. Justo, Braulio Romero, Jaime 
R. Costa, José Penna, José A. Ayerza, Juan B. Seño-
rans, Enrique Del Arca, Roberto Wernicke y Antonio 
Gandolfo.

La celeridad con que ocurrieron estos hechos se 
debió a la necesidad que advertían los interesados 

acerca de la creación de esta institución. Hoy, con el 
tiempo, reconocemos la trayectoria de las personali-
dades médicas que intervinieron.

Estas tres reuniones fundacionales se llevaron 
a cabo en una de las aulas del emblemático Cole-
gio Nacional Central, posteriormente denominado 
Colegio Nacional de Buenos Aires, en la calle Bo-
lívar 263.

El 17 de octubre, en la sede ubicada en la ac-
tual Bartolomé Mitre (antes calle Piedad) 556, se 
realizó la primera sesión científica, en la que se 
puso en marcha el anhelado proyecto. Allí funcio-
nó seis años. Luego, se trasladó a la sede de Hi-
pólito Yrigoyen (antes calle Victoria) 1131, donde 
permaneció por diez años. Finalmente, se mudó a 
la sede de la calle Lavalle 638, donde funcionó por 
otros diez años. Todas estas sedes fueron alquila-
das para tal efecto. 

Estando en esta última sede y con el fin de con-
tinuar su crecimiento sostenido, los directivos de 
entonces sintieron la necesidad de contar con una 
sede propia. A partir de las gestiones realizadas, el 
gobierno nacional (bajo la presidencia del Dr. Hipó-
lito Yrigoyen) y el intendente municipal (Dr. Joaquín 
Llambías, médico), comprendiendo la relevancia 
científica y social de este emprendimiento, cedieron, 
en junio de 1917 y por cincuenta años, un terreno en 
la calle Santa Fe 1169 (en aquel entonces una calle 
de tierra en una zona con pocas casas) para cons-
truir el edificio, a cargo de los asociados. En menos 
de un año se construyó nuestra actual casa, que se 
inauguró el 7 de mayo de 1918. Más tarde, habiendo 
pasado casi medio siglo, el gobierno nacional (bajo 
la presidencia del Dr. Arturo Illia) dispuso que el 
préstamo precario del terreno fuera cedido de mane-
ra definitiva. De esta forma, la AMA era reconocida 
como una de las entidades de formación y perfeccio-
namiento de la profesión médica en el país.

En la tercera década del siglo XX comenzaron a 
desarrollarse las especialidades médicas en el país, y 
así ingresaron a la AMA una tras otra, sucesivamen-
te. En las aulas de la AMA funcionaron en simultá-
neo más de cincuenta sociedades científicas, lo que 
explicaba la concurrida asistencia de profesionales 
en todos los horarios, que se extendían a veces hasta 
altas horas de la noche. 

Como en toda institución creada con fines educa-
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tivos, su biblioteca cumplió una función primordial. 
En la AMA esta concepción estuvo presente desde la 
época de su fundación. Por ello, el cargo de biblio-
tecario formó parte de la comisión directiva. Con el 
traslado a la sede definitiva, ocupó en la estructura 
del edificio un lugar propio e importante y se consti-
tuyó en una de las bibliotecas del país con más libros 
y revistas de temas médicos, con la característica de 
ser abierta al público y gratuita.

No podemos dejar de mencionar la creación, en 
1892, de la Revista de la Sociedad Médica Argentina, 
que más tarde se denominaría Revista de la Asocia-
ción Médica Argentina, y que se constituyó en su ór-
gano oficial de publicación. La revista, siempre gra-
tuita, supo superar los problemas económicos que 
cada tanto presenta el país y continúa apareciendo 
de manera periódica y sin interrupciones desde su 
creación. Desde hace algunos años se edita tanto en 
papel como de manera digital y es de acceso libre. 
Por las circunstancias de la pandemia, hoy se publi-
ca en forma online únicamente.

Complementando esta actividad formativa rea-
lizada por cada una de estas sociedades, se creó en 
1958 el Comité de Educación Médica, que en 1977 se 
denominó Escuela de Graduados de la AMA, cono-
cida con el acrónimo de EGAMA, con el fin de dictar 
cursos de posgrado de distintas especialidades, otor-
gando las certificaciones correspondientes. A través 
de convenios con universidades nacionales y extran-
jeras se realizan actividades educativas conjuntas. 
Posteriormente, con la aparición de los recursos tec-
nológicos en el mundo, se creó la Biblioteca Médica 
Digital (BMD) y luego se inició la plataforma de Edu-
cación Virtual de la AMA (EDUVIRAMA), con acceso 
gratuito para socios.

En la AMA se otorgan una serie de premios para 
estimular la investigación en distintas áreas, com-
pletando así los programas de docencia e investi-
gación que debe tener toda institución educativa de 
nivel superior. 

También, este año, se cumplen 20 años de la pri-
mera edición del Código de Ética para el Equipo de Sa-
lud de la AMA, que tuvo una gran repercusión nacio-
nal e internacional y que va por su tercera edición, 
ampliada y actualizada.

Como podemos ver en esta sucinta historia, el 
espíritu fundacional de 1891 tomó más fuerza y pro-
yección con los años. La AMA creció y se consolidó 
como una entidad formadora y de educación médi-
ca continua. A través de sus aulas, su biblioteca y su 
revista, hizo y hace “escuela”.

Han pasado 130 años. Lógicamente, el panora-
ma es muy distinto. Merecen resaltarse dos hechos: 
en primer lugar, que nuestra Ciudad de Buenos Aires 
cuenta con casi tres millones de habitantes; en se-
gundo, que como el resto del país y del mundo atra-
viesa la pandemia de covid-19. Por esta razón, nues-
tro edificio, por primera vez, y siguiendo las acciones 
sanitarias dispuestas por el gobierno, debió cerrar 
sus puertas desde el 19 de marzo del año pasado y 
pasar de la modalidad presencial a la virtual. Algo 
único, un verdadero desafío nunca antes vivido en 
la historia de la AMA, y con el compromiso de man-
tener en pie nuestra institución. Afortunadamente, 
hoy somos una entidad cien por ciento virtual, desde 
los trámites de ingreso hasta el funcionamiento de la 
secretaría y de nuestra “aula virtual”, situación que 
nos permite sortear con éxito este desafío, que sigue 
vigente y que se desconoce el tiempo que nos llevará. 
La comisión directiva actual de la AMA, integrada 
por los doctores Miguel Galmés (presidente), Rober-
to Reussi (vicepresidente), Carlos Mercau (secretario 
general), Alfredo Buzzi (prosecretario), Fabián Alle-
gro (secretario de actas), Vicente Gorrini (tesorero), 
Miguel Falasco (protesorero), Luisa Rafailovici, Ana 
Israel, Gustavo Piantoni, Ricardo Losardo, Silvia Fa-
lasco y Jorge Reilly (vocales) y Elías Hurtado Hoyo 
(presidente de honor) están llevando adelante este 
compromiso, logrando mantener el prestigio de la 
organización y la honorabilidad de las sociedades 
que la integran.

Por todo lo expuesto previamente, este 130° ani-
versario, nos vemos privados de realizar un acto pre-
sencial seguro por la pandemia y el aforo permitido. 
Esta situación tan particular requiere muy especial-
mente la colaboración, el entendimiento y el entu-
siasmo de todos los asociados, como en 1891 cuando 
nació nuestra Asociación.

Muchas gracias a todos los socios y al personal 
por su acompañamiento.


